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	I Corintios 13 

	Si yo hablase lenguas humanas y angélicas, y no tengo amor, vengo a ser como 

	metal que resuena, o címbalo que retiñe. Y si tuviese profecía, y entendiese todos 

	los misterios y toda ciencia, y si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los 

	montes, y no tengo amor, nada soy. Y si repartiese todos mis bienes para dar de 

	comer a los pobres, y si entregase mi cuerpo para ser quemado, y no tengo amor, de 

	nada me sirve. 

	El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es 

	jactancioso, no se envanece; no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita, 

	no guarda rencor; no se goza de la injusticia, mas se goza de la verdad. Todo lo 

	sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. 

	El amor nunca deja de ser; pero las profecías se acabarán, y cesarán las 

	lenguas, y la ciencia acabará. Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos; 

	más cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en parte se acabará. 

	Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como 

	niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, 

	oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero 

	entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el 

	amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor. 



	




	La cosa más grande en el mundo 

	Todo el mundo se ha hecho esta misma pregunta: ¿Qué es el summum bonum —el supremo bien? Tú tienes la vida delante de ti. La podrás vivir una sola vez. ¿Cuál es el objeto más noble que se puede desear, la suprema virtud que se puede codiciar? 

	Nos hemos acostumbrado a escuchar que la cosa más grande en el mundo religioso es la fe. Esta palabra ha sido por siglos la palabra clave de la religión popular. Y nos hemos acostumbrado a pensar que la fe es la cosa más grande en el mundo. Pues estamos equivocados. Si creemos que la fe es la cosa más grande entonces pudiéramos no alcanzar la meta. Les he dado a ustedes, en el capítulo escrito arriba, al cristianismo y su fuente; y allí vemos que “el mayor de ellos es el amor” . Y éste no es un descuido. Pablo estaba hablando de la fe momentos antes. Él dijo, “Si tuviese toda la fe, de tal manera que trasladase los montes, y no tengo amor, nada soy” . Lejos de ser descuidado, él deliberadamente hace un contraste: “Ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor” . Y sin meditarlo mucho entonces él expone la decisión final: “El mayor de ellos es el Amor” . 

	Y esto no es un prejuicio; este hombre es apto para recomendar su punto más sólido. El amor no era el punto más fuerte de Pablo. Un estudiante observador puede detectar una hermosa ternura creciendo y madurándose en Pablo a medida que él va envejeciendo; pero la mano que escribió: “El mayor de ellos es el amor” , cuando la notamos, primero; está manchada de sangre. 

	Ni es esta carta a los Corintios peculiar en destacar al amor como el summum bonum. 

	Las obras maestras del cristianismo concuerdan sobre esto. Pedro dijo: “Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor,” Sobre todas las cosas. (1 Pedro 4.8). Y Juan va aun más allá: 

	“Dios es Amor”  (1 Juan 4.8). También debemos recordar la observación tan profunda que Pablo hace en otra parte, “El cumplimiento de la ley es el amor”  (Romanos 13.10). 

	¿Alguna vez te has preguntado qué quiso él decir con eso? En aquellos días los hombres se ganaban la gloria eterna mediante la obediencia a los Diez Mandamientos y los otros ciento diez mandamientos que habían sacado de ellos. Cristo dijo que les mostraría una manera más sencilla. Si hacían una sola cosa, estarían haciendo esas ciento diez cosas sin pensar más en ellas. Si tú amas, inconscientemente estarás cumpliendo el todo de la ley. Y podremos realmente ver por nosotros mismos como eso es así. Considera cualquiera de los mandamientos. “No tendrás dioses ajenos delante de mí” (Éxodo 20.3). Si un hombre ama a Dios, tu no requerirás decírselo así. El Amor es el cumplimiento de esa ley. “No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano” (Éxodo 20.7). ¿Acaso se atrevería uno a pronunciar el nombre del Señor en vano si lo amara? “Acuérdate del día de reposo para santificarlo.” 

	(Éxodo 20.8). ¿Acaso no estaría uno muy agradecido como para dedicar un día de cada siete a exclusivamente el objeto de su afección? El amor cumplirá con todas esas leyes respecto a Dios. Y de esa manera, si una persona amara a los hombres, nunca pensarías en decirle a esa persona que honrara a su padre y a su madre. Él no podría hacer otra cosa. Sería absurdo decirle que no matara. Usted sólo podría insultarle si le sugiere que no debiera robar – ¿cómo podría robar a quien ama? Sería supérfluo pedirle que no hablara contra su prójimo falso testimonio. Si amara sería la última cosa que él haría. Y nunca te atreverías a sugerirle que no debiera codiciar lo que tiene su prójimo. Él preferiría que ellos lo tuvieran y no él. En esta manera “el cumplimiento de la ley es el amor” . Es la regla para el cumplimiento de todas las reglas, el nuevo mandamiento para guardar todos los mandamientos antiguos, la clave de Cristo para la vida cristiana. 
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